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El Arte Salvaje
El primer hombre que, descontento de la forma insípida del cacharro en 
que bebía, quiso embellecerlo, creó una obra de arte. Con seguridad aquel 
nuevo cacharro no tenía nada de lo que miles o millones de años después 
conceptuamos artístico: el salvaje remedaba lo que veía: hombre, animal, 
planta. Remedo inmensamente tosco, pero que encerraba una virtud 
extraordinaria como obra de arte: respondía dicha obra, exactamente, a la 
concepción que de lo bello nacía en el espeso cráneo primitivo. Daba el 
salvaje, en ese esfuerzo de alma rudimentaria, cuanto había en él. No 
tenía la menor idea de que lo que él estaba haciendo pudiera no ser bello, 
pues no conocía otro modo de embellecer. Era su cacharro, pues, una 
obra sincera.

Y si esta cualidad es el corazón hecho arte de las grandes obras 
civilizadas, de ella también proviene el encanto de esos vasos, estatuitas, 
dibujos y tejidos primitivos.

Muchísimo más tarde, casi en nuestros días, un poeta de vuelo ha 
condensado en un verso la esencia y el por qué de la real obra de arte:

Mon verre est petit, mais je bois dans mon verre.

El vaso propio —modo personal de sentir, ver y reaccionar— es el único 
en este mundo capaz de guardar y verter esa infantil y fecunda savia que 
en la vida y el arte se llaman Sinceridad.

Alguna vez hemos visto resaltar esta evidencia ante la infructuosa 
preocupación actual de resucitar el arte primitivo: decorados, alfarería y 
tejidos de una época o de unos seres profundamente incultos. La empresa 
es dolorosa, por esta simple razón: lo que constituye el encanto del 
cacharro salvaje —ingenuidad del alma obscura que lo creó— es 
precisamente lo que falta en el artista ultra-civilizado que la remeda. El 
salvaje obró en un solo sentido, pues ignoraba otro; el artista de hoy elige 
ese sentido, entre los mil caminos que conoce. Lo que en el uno es 
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espontaneidad adorable, responde en el otro a dubitación, tanteo, 
amargura, desencanto de las rutas exploradas. Llega al amor de la figurita 
ingenua, por fatiga de la figurita super refinada. Y si esta desorientación de 
artista supone ductilidad de alma para sentir un decorado cuaternario, no 
lo faculta de igual modo para crearlo. Porque esta creación es en él un 
camino elegido, cuando en el artista primitivo era el único.

No es imposible que en un ceramista de nuestros días anime una 
sensibilidad salvaje: inmensas frescura y espontaneidad artísticas para ver 
y sentir por primera vez; pero el fenómeno es demasiado raro para hallarlo 
en la primera exposición, y para no desconfiar de la mayoría de los 
decorados pseudo-toscos, cuya primitividad de alma es una simple 
manifestación de decadencia.

El principiante —podrá decirse— el artista inculto, se hallan, pues, en tales 
condiciones de sensibilidad impoluta. No es así; en las razas desde largo 
tiempo civilizadas, la herencia, por insensible que aparezca, nos niega esa 
frescura primordial. El neófito —escritor, pintor, escultor— paga a 
despecho suyo la fatiga artística de un próximo o remoto antecesor.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.

5



La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 

6



posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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